
^rono de la Divinidad, cuando las no-
las, son como en esta ocasión, propias 
y dignas de la Euterpedisiianu. 

Concluida la Salve pnsaron sus ma-
gesladesy altezas al pequeño camarín 
de la Virgen (Mira verla mas de cerca. 
JSn este moroento solemne y cuando 
ya quedaban pocos que desperdiciar 
para que se realizaran los deseos de la 
HerBiMidad, de los que S. M. no lonia 
aolicia, «I misino comisionado D. José 
Ramón García se acercó al líxcelenii-
810)0 Sr. Prtsidentedel Consejo deMi-
u i s t r s . Duque de Teluan y en breves 
j sentidas frases leraanifesló el encar
go que se le había confiado y el vehe
mente deseo de que lo pusiese en co
nocimiento deS. M. la lleina. El ilus
tre vencedor do África oyó esta súpli
ca con la mayor amabilidad y hacién
dose partícipe de los senliniienlos que 
la impulsaban, los interpretó al mo
mento, dirigiéndose á S. M. la Keina, 
y esponiéndolos tan üel como lacóni-
camenlív Pocas palabras bastaron pa
ra que la piadosa Beina Isabel se pe
ndrara de lodo, V con acetUo conmo
vido y con un fervor indeácriplible 
pronunció estas notables palabras: aSí, 
M, quiero *er Hermana Mayor y pro-
fí»rtora de la Hermandad de la Víri^en 
di'l Mar, y que lo sean mi Esposo, el 
fVíncipe de Asturias y la Infanta Isabel. 
Quiero además que consten como her
manas nuestras dos hijaspequeñas que 
e»fán fin Madrid,y nosotros firínaránios 
por ellas »Enseguida estampó su Ueal 
iirma autorizando el acta. Ütíspues 
firmaron sucesivamente S. M. el üey, 
el Serenísimo Sr. Principe de Asturias 
y la Serenísima Infanta Doña Isabel. 
Por último, y para que en todo se 
fuoipliéra la Soberana voluntad de 
S. M. la lleina, escribió á continua
ción su augusto Esposo las palabras 
que literalmente trascribimos. «Por 
nuestras dos hijas pequeñas, las 
Infantas Dona María del Pilar y 
Dona María de la Paz Juana» y estam
paron debajo sus rúbricas los dos au 
gustos Esposos. IVada mas tierno,nada 
roas conmovedor y patético queelcua
dro que se preaentó en el pequeño ca-
Bjarin de la Reina de los ángeles: al 

Íié de su Trono estaban os lieyes de 
¡fpaffa y sus Excelsos hijos, dando un 

público y solemne testimonio de su 
fervorosa piedad, y dejandoen Alme
ría perpetua é imperecedera memoria 
de qua eA sus venas está abundosamen
te inllkrada la generosa sangre de Her
menegildo, y de que sonjdignos suce-
•oret de Itecaredo y do San Fernando. 
Aquel tierno espectáculo conmovía to
dos^ los corazones y los llenaba de un 
santo etttttMasino, que en la imposibi
lidad do espresarlo con gritos y, acla-
mjidones, se rey^laba enlosseroblan-
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les de lodos, bañados de copiosas lá
grimas. Pero este cuadro,aiiii(|¡ie gran
de y magnifico, quedariii sin su eleclo 
si omitiéramos algunos delalks <jue, 
fieles historiadores, debemos espresar 
con minuciosidad. 

Lo reducido y estrecho de aquel 
recinto, lo apremiaiile de las circutis-
tandas, y aun la misma incerlidumbre 
de poder encontrar ocasión o¡)orluna 
para manifestar á S. M. los deseos de 
la¿Herfnandad hicieron que no se pu
diera colocaren aquel sitio la mesa 
destinada pura que SS. MM. y A.\. 
hubieran escrito con comodidad. Pero 
esta misma circunstancia hizo el cua
dro mas interesante, mas sublimo. Sus 
mageslades y altezas firmaron el acta 
de pié y ante el Trono déla Virgen 
del Mar; á falta de mesa sosLenian el 
libro abierto mientras firmaban las 
Beales personas los sacerdotes D.José 
Ramón García y D. José Espadas y 
Cárdenas; y como es natural tenian 
que sostenerlo á una altura proporcio
nada y conveniente. Así es que al fir
mar el tierno vastago D. Alfonso so 
formó un grupo encantador, digno del 
pincel de Cano. S. M. el Bey profun
damente inclinado apoyaba y dirigía la 
manecila del Augusto Príncipe de As
turias que tenia á su izquierda á la ex
celsa Infanta D.* Isabel, sosteniendo 
también por su lado un estremo del 
libro. A la derecha del Rey estaba su 
magostad la lleina que, llena de fer
vor, y tambieninclinada profundamen
te, animaba con su espresiva mirada á 
su tierno hijo y inanifestaba todo el 
entusiasmo religioso, toda la maternal 
complacencia de que rebosaba su pia
doso corazón, y que se revelaban en 
una lágrima que asomaba pura y tras
parente á sus hermosos ojos. Delante 
del Príncipe estaban arrodillados los 
dos sacerdotes que sostenían el libro; 
á su espalda el venerable cura de la 
Parroquia de San Pedro revestido de 
capa pluvial; alrededor los Excelentí
simos Sres. Duque de Teluan, el Con
fesor de S. M. y Excma Sra. Aya del 
augusto D. Alfonso y otros persona
jes de la regia comitiva, que llenos de 
admiración y respeto contemplaban 
enternecidos aquel magnífico cuadro 
en que sobresalían mas que lodo la 
bondad de nuestros Heyes, que para 
un acto de piedad saben prescindir, si 
es necesario, de las severas fórmulas 
que la etiqueta tiene señaladas á SU 
alta y distinguida posición. 

Desf ues (le esto S. M. la lleina hizo 
varías preguntas relativas á la apari
ción de la Virgen en nuestras playas, 
y al sostenimiento de su culto, y ofre
ció regalar un traje á la Divina Pa-
trona. Espresó ademas lo mucho que 
le habia agradado la Salve, cuya par

titura encuadernada le presentó don 
Juan de M. García, en nombre (J(;l au
tor D. Pedro Orihuela: mtiiifestó lo 
muy complacida que iba de lodos los 
habitantes de Almería, frometiendo 
venir mas despació á visit#r e.->ta noble 
y leal ciudad, y prodigando á lodos los 
circunstantes mil cariñosas (rases. 

Empañaríamos este cuadro si nos 
atreviésemos á hacer algunas reflexio
nes. La sencilla narración de los he
chos habla al corazón con mas vigo
rosa elocuencia que pudiéramos nos
otros hacerlo; pero nunca, nunca se 
presentan los lieyes mas grandes, 
mas dignos de admiración y resp'!-
to, y sobre todo, [¡del cariño de sus 
pueblos, que cuando llenos de piedad 
dan estos sublimes ejemplos de amor 
y veneración á la religión del Cruci
ficado. 

La católica Isabel lí, su augusto es
poso, el Príncipe heredero ) toda la re
gia estirpe, han dejado en el templo 
de la Divina Patrona de Almería un 
monumento eterno que conservarán 
las generaciones venideras llenas áe 
gratitud, con tanto cuidado y venera
ción, como el glorioso estandarte que 
nos dejó la primera Isabel. Est€repré
senla á la Reina conquistadora de Al
mería, que la libertó del yugo maho
metano; aquel presenta á la Católica 
Isabel II y á su preclara estirpe CQOT' 
quistando todos los corazones con su 
relevante piedad y acendrado amor á 
la Heligion délos españoles, piedad que 
nos impone dulcemente el sqave yugo 
del amor á nuestros Reyes, y que nos 
haría derramar hasta la última gola de 
nuestra sangro por defender y conser?-
var su noble y querídadinaslía. 

Entro los varios libros que s« le entrega
ron á S.M. íií,Mir¡i el himno oompup^o pof 
doña Alicia O'connor, niústca y lolra déla 
misma, con otros walses de lüislanlo mérito 
que linn llumiulo la atención en Madrid, ea 
donde li;in sido oidos con eslraordioario 
aplauso. Hé aquí la letra de este himno que 
hemos tenido la suerte de qwe llegue á uues-
Iro poder. 

HIMNOASS. MM. YAA. 
MÚSICA y L E T B A DB LA SEJSoBA DOiÍA 

ALICIAO'CGNNOIIDEIUIBARNE. 

Gloria, honor álsahel de Castilla 
Que á esta playa se digna arribar; ' 
Nuestra Reina aparece m la orilla 
Cual Sirena que impara en la mar. 

Almerienses, cantad á la Reina' 
De la Iberia la joya sin par. 
Que cual otra tsabol grande y bueaa 
Ha sabido al iníicl dominar. 

listrofd 

Este pueblo moiisoo. Señora, 
que otra Augusta lsab«| conquisto, 
hoy crisliauo á sus reyes adora 
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